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liar peruana. Esto por un incremento 
en los precios palpable en cultivos 
como el arroz, el maíz -por ende, el 
pollo-, los plátanos, hortalizas, li-
món y cultivos de panllevar, como 
la yuca y camote. Finalmente, este 
clima más cálido en la costa durante 
el presente año calendario agrícola 
terminará afectando a muchos cul-
tivos que necesitan de frío y no van a 
poder desarrollarse en campo. Todo 
esto será traducido en una mínima 

de calidad apropiada. Según Gutié-
rrez, al año 2021, el 87% de la pobla-
ción rural recibía agua sin cloro, el 
10% con cantidades de cloro inade-
cuadas y solo el 3% de ellas recibía 
agua adecuadamente clorada. No 
basta pues con entubar el agua para 
considerarla potable.

Agua: desastres agravan las carencias

E
l relator especial de la ONU 
sobre los derechos huma-
nos al agua potable y el sa-
neamiento, Pedro Arrojo-
Agudo, visitó el Perú en di-

ciembre pasado, con el fin de analizar 
elementos claves de los derechos al 
agua potable y saneamiento. Se entre-
vistó con funcionarios, organizacio-
nes vinculadas al agua y pobladores; 
luego viajó a Cajamarca, para hacerse 
una mejor idea de nuestra realidad. 

Antes de dejar el país, dio una con-
ferencia de prensa, en la que destacó 
que el 31,15% de nuestra población in-
giere tóxicos, como metales pesados, 
en el agua que bebe. El relator señaló 
que los problemas que afectan los de-
rechos humanos al agua y al sanea-
miento de nuestra población “tienen 
sus raíces en acciones y omisiones a lo 
largo de décadas”. En el mismo acto, 
contrastando los avances en materia 
legal que se han dado, añadió que “si 
bien la Constitución de Perú se ajus-
ta a los estándares internacionales 
de derechos humanos y reconoce la 
prioridad del agua para consumo hu-
mano sobre cualquier otro uso, este 
precepto se incumple a menudo”.

En la mencionada conferencia 
de prensa, el relator adelantó algu-
nas recomendaciones y anunció que 
presentará un informe completo 
ante el Consejo de Derechos Huma-
nos de Naciones Unidas en septiem-

Además de la calidad del agua que 
bebemos, lo que fue de especial aten-
ción del relator, y el acceso al agua po-
table, la continuidad del servicio, esto 
es, las horas durante las cuales el agua 
llega a nuestros caños es importante. 
Con motivo de la celebración de los 30 
años de su creación publicó un libro 
(Sunass: 30 años de regulación para el 
desarrollo y la calidad de vida) que dio 
cuenta de los avances en este aspecto, 
pues la continuidad del servicio de 
agua potable llegó a 18,6 horas en 2021 
(en 1990 era de 12 horas). Pero en la 
mencionada exposición de Gutiérrez, 
empleando un gráfico de Enapres 
2021, se mostraron zonas de Lima que 
tienen agua menos de 6 horas al día.

Complemento indispensable de 
acceso al agua potable es el alcanta-
rillado. En el libro Sunass: 30 años de 
regulación para el desarrollo y la cali-
dad de vida, se destaca que la cober-
tura del alcantarillado al 2021 llegó al 
84,3%. Pero ese dato oculta las dife-
rencias entre las distintas empresas 
que prestan servicios de agua potable 
y alcantarillado, pues Sedapal cubre 
al 90,9% de usuarios y las EPS peque-
ñas solo llegan al 72,1%.

Cumplir los compromisos inter-
nacionales, como el Objetivo de De-
sarrollo Sostenible 6, que apunta a 
garantizar la disponibilidad de agua 
y su gestión sostenible y el sanea-
miento para todos, exigirá mayores 
esfuerzos de nuestras autoridades, 
más aún luego de los graves daños a la 
infraestructura que vienen causando 
los huaicos e inundaciones.

(*)  Director ejecutivo del Cepes

bre próximo, con sus hallazgos y 
recomendaciones.

Efectivamente, en las últimas 
décadas se ha avanzado en materia 
de agua y saneamiento en el Perú. 
Pero, coincidiendo con las observa-
ciones del relator, las carencias aún 
son notables, especialmente en el 
ámbito rural. Así, en la presentación 
La multidimensionalidad del agua 
y el saneamiento en el Desarrollo 
Humano, realizada en febrero, el 
presidente ejecutivo de la Superin-
tendencia Nacional de Servicios de 
Saneamiento (Sunass), Mauro Gutié-
rrez, afirmó que 9 de cada 10 perso-
nas tienen agua potable y 7 de cada 
10 tienen alcantarillado (puede ver-
se esa presentación en: https://bit.
ly/3mROoDd). Ello significa que 3,5 
millones de peruanos no tienen ac-
ceso a la red pública de agua, 1,87 mi-
llones de ellas en el ámbito urbano.

No basta tener agua; esta debe ser 
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al año 2021, el 87% 
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cantidades de cloro 
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“Las plagas atraídas 
por el empozamiento 
de agua se tendrán 
que afrontar con altas 
dosis de pesticidas y 
químicos, causando 
daños al agricultor, al 
medio ambiente y al 
consumidor final”.

Angie 
Higuchi (*)

E
l panorama para la seguri-
dad alimentaria este año es 
nefasto. Después de los em-
bates de la pandemia, altos 
niveles de desempleo, crisis 

de los fertilizantes, entre otros, nos 
golpea un cambio climático impla-
cable. Luego de una aguda sequía a 
fines del año pasado, las lluvias, que 
usualmente se dan en la costa norte 
y central, fueron vigorizadas a causa 
del ciclón Yaku. 

Como si esto no fuese suficiente, 
las lluvias no cesan a causa del fenó-
meno de El Niño, activando múltiples 
quebradas y causando desbordes de 
ríos y colapsos de vías de acceso. Todo 
esto ha impedido la distribución de 
alimentos frescos, como frutas, ver-
duras y aves, que se han podrido por 

con el agua hasta el cuello

las altas temperaturas. Con el agua 
hasta el cuello, afrontar la próxima 
campaña agrícola será un gran reto. 

Asimismo, la humedad no espera. 
Las plagas atraídas por el empozamien-
to de agua se tendrán que afrontar con 
altas dosis de pesticidas y químicos, 
causando daños al agricultor, al medio 
ambiente y al consumidor final. La desi-
dia de algunas autoridades, así como la 
lentitud de muchos de los mandatarios, 
harán que la inseguridad alimentaria 
nacional empeore. La pobre gestión de 
maquinaria pesada para la limpieza de 
las parcelas, así como el poco empleo 
de mano de obra para la descolmata-
ción de ríos y reconstrucción de cami-
nos lo más pronto posible, harán que 
la cifra de peruanos que pasan hambre 
siga en aumento.

Los cultivos que ya se encuentran 
afectados para la agroexportación 
son los bananos, paltas y mangos 
Kent. De igual modo, los alimentos 
que están viéndose perjudicados son 
los que componen la canasta fami-

producción o escasez de diversos pro-
ductos cuyos precios finales pagados 
por el consumidor estarán -aún más- 
en aumento. 

Por tanto, resulta clave la confor-
mación de la comisión de seguridad 
alimentaria que agrupe a las carte-
ras clave del Gobierno (MEF, Midis, 
Midagri, Produce y Cancillería). 
Esta comisión debe de ser capaz de 
decidir sobre la utilización del pre-
supuesto; supervisar y reforzar los 
programas sociales y de asistencialis-
mo, sobre todo a los más vulnerables, 
etc. Asimismo, la reconstrucción de 
la agricultura y de las vías de acceso 
mediante el empleo de mano de obra 
y maquinaria de la mano de especia-
listas es una prioridad. Esto en cali-
dad de urgencia para la protección 
de la seguridad alimentaria de todos 
los peruanos. Sobre todo, de los más 
desprovistos.

(*) Profesora e investigadora/Carrera de 

Administración. Universidad del Pacífico.

L
a quiebra económica boliviana 
destruye otra antigua bandera 
de la izquierda peruana izada 
alrededor del evonomics, el 
modelo de Evo Morales que se 

promovía como paradigma a seguir en 
el Perú y que, felizmente, no se copió.

No es la primera vez que esta colum-
na se ocupa de este asunto. Hace más 
de dos años, comentando el informe de 
Apoyo Consultoría Bolivia 2002-2019: 
una falsa historia de éxito económico, 
este espacio señaló que “Bolivia no es 
un milagro económico como creen 
Yonhy Lescano y Verónika Mendoza”.

Lo recordó hace poco el economista 
peruano Roberto Chang, de la Univer-
sidad de Rutgers, en El sol y el ocaso (del) 
boliviano, quien también recordó ahí el 
comentario de Pedro Francke, cuando 
en 2021 era ministro de economía de 
Pedro Castillo: “Hay que redistribuir la 
riqueza, en particular la riqueza mine-
ra… el país que más se asemeja al siste-
ma económico que el nuevo gobierno 
pretende construir es Bolivia”.

La quiebra boliviana, como seña-
la Chang, era muy predecible pues es 
conocido que la combinación de tipo 
de cambio fijo con déficit fiscal por 
subsidios costosos es receta segura al 
desmadre al que llegó el evonomics.

A lo cual deben agregarse las nacio-
nalizaciones de los yacimientos de gas 
y la obligación a las empresas a firmar 
nuevos contratos con una variación de 
los regímenes tributarios que hicieron 
que se quedaran, pero como rehenes 
del evonomics. “Tales políticas estatis-
tas y populistas han inhibido la inver-
sión”, concluye The Economist. Eso 
proponía el mamarracho de plan de 
gobierno marxista de Vladimir Cerrón 
que hizo suyo Castillo en la campaña.

El populismo y el estatismo, como 
enseña hoy el drama boliviano, que 
también tuvo momentos de entusias-
mo en el Perú, puede proveer resulta-
dos temporales que beneficien políti-
camente al gobernante de turno, pero 
no son sostenibles y terminan con el 
país y la población en bancarrota.

Pero peor aún es resistirse a la evi-
dencia, como lo pretende un sector de 
la izquierda peruana que cree que solo 
es una crisis coyuntural por la caída del 
precio del gas exportado por Bolivia y 
por un supuesto obstruccionismo del 
congreso, sin reconocer que el sueño 
pluricultural del evonomics no era mila-
gro, sino ruta segura al vía crucis.

el evonomics 
era vía crucis, 
no un milagro

Copiar el modelo boliviano 
habría quebrado al Perú.
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